Rom 12,1-2

Pablo comienza ahora una sección de exhortaciones prácticas (12-15), con el tema del “culto (sacrificio) agradable a Dios”, para recalcar una idea fundamental de la sección anterior: Cristo es la nueva ley, el nuevo culto y la nueva Alianza.

El culto agradable a Dios contra el culto vacío, es un tema profético por excelencia (Is 1,11-17; 29,13; 58,1-10; Am 5,21,25), Pablo lo retoma a propósito de su exposición sobre la ceguera de Israel, y lo enlaza con el del seguimiento de Cristo, que alcanza su momento cumbre en el sacrificio de la cruz, lo que le constituye en la víctima, santa por excelencia, del culto por el cual nos hacemos herederos de las promesas de Dios. Unido a Él, y a imagen suya, el cristiano deberá ser la víctima santa que se entrega confiadamente a la Voluntad del Padre, en contra del parecer del mundo que propone un culto ególatra falso.

ROMANOS 12, 1-2

Recordando de nuevo la misericordia de Dios a la que acaba de referirse (11, 30s.) nos da san Pablo el motivo de todo nuestro culto agradecido. La bondad de Dios reclama nuestra acción de gracias, nuestro sacrificio. No es éste un sa​crificio de animales, como el de los paganos o como los que se ofrecían en el templo de Jerusalén, sino el sacrificio de la entrega total a Dios de nuestras vidas (cf. 6, 13 y 19). Por eso le llama un sacrificio «vivo», por eso es también «santo», pues así nos apartamos verdaderamente del pecado. Tampoco es propiamente un sacrificio que hacemos por obediencia, sino el sacrificio de la obediencia misma y de la respuesta radical y amorosa al Dios vivo y misericordioso. Por eso es un sacrificio «agradable», como fue agradable el sacrificio de la obediencia de Cristo hasta la muerte.

«Razonable», es decir, tal como conviene al hombre que ha sido redimido en Cristo y por Cristo. Podría también traducirse por «espiritual», en cuyo caso significaría tanto como sacrificio anima​do por el Espíritu que nos ha sido dado y que es el mismo que condujo a Jesús voluntariamente al Calvario.

«Este mundo», es decir, el mundo que todavía no ha reco​nocido a Jesucristo como Señor (cf. 1 Cor 1, 20; 2, 6-8, 3; 18;2 Cor 4, 4; Gal 1, 4), el mundo del que han sido liberados los que por el bautismo se han incorporado a Cristo y participan de la es​peranza del «mundo futuro» (cf. Ef 1, 21; 2, 7; Heb 6, 5). El cris​tiano, que vive todavía en «este mundo», debe orientarse hacia el futuro y distinguir lo que es bueno y agradable a Dios.
